
Este es un año clave para el futuro de todos los paraguayos. 

Paraguay enfrenta el inicio de un periodo clave para el futuro. El 2021 deja atrás un año de parálisis en 

la economía, con una ruptura de hábitos sociales arraigados, un clima de incertidumbre que sacudió los 

fundamentos del trabajo, la educación y la convivencia, amenazados por una pandemia que conmovió al 

mundo y marca un quiebre histórico. 

Nuestro país sorteó esas dificultades con un relativo éxito si se lo compara con la región y, en general, con 

el resto del mundo. La salud ha sido y está siendo golpeada, pero con indicadores que muestran un 

impacto relativamente bajo. La economía tuvo una caída significativamente menor que la gran mayoría 

de los países del mundo. El empleo, también disminuido, sufrió fuertes golpes en algunos sectores 

mientras otros pudieron sostenerlo o abrieron otros rumbos con mayor o menor éxito. 

La mayor parte de la responsabilidad de este mediano impacto recayó sobre un sector privado que, desde 

los distintos campos de trabajo, aportó lo suyo con un sostenimiento del empleo en todo cuanto fue 

posible, incluso un leve crecimiento en algunas áreas. Las actividades más golpeadas comparten 

características con el resto del mundo y requieren un tratamiento y apoyo muy especial. 

El sector público, con una apuesta importante a la inversión pública contracíclica, tuvo un papel en el 

cuidado del empleo, pero no pudo sacudirse el lastre de una dinámica de años de ineficiencia, clientelismo 

y corrupción manteniendo intactas casi todas las prestaciones a sus funcionarios mientras que el sector 

privado tuvo que ajustar nóminas de personal y salarios a sus dependientes. 

Quienes no pasaron el examen fueron los “politiqueros”, quienes encerrados en un micro clima fueron 

los artífices de esa inercia para preservar vergonzosos privilegios, clientelismo, negociados y corrupción. 

Este escenario se agrava y complica al tener por delante años electorales sucesivos, con internas 

partidarias y elecciones municipales precisamente para este 2021. El horizonte del 2022 es igualmente 

político con la preparación de las elecciones nacionales y el 2023 será absolutamente político con el 

desarrollo de las elecciones presidenciales. 

Ese clima “politiquero” — no político — marcado por las divisiones, las grietas, agresiones, 

descalificaciones y maniobras con el solo fin proselitista - electoral, hace mucho daño al país y a la gente 

que quiere trabajar en paz para reconstruir un Paraguay sacudido por la pandemia. Incluso quienes desde 

el sector público procuran dar lo mejor de sí al país desde la posición que ocupan, lidian con la amenaza 

permanente de que sus puestos puedan eventualmente ser mercancía de intercambio con fines 

electorales. 

La sociedad paraguaya está cansada de este tipo de comportamiento y exige un cambio radical en ese 

manejo “politiquero” y populista de la crisis y de la incertidumbre que enfrentamos todos. Caso contrario 

la crispación será cada vez mayor y puede conducirnos a escenarios que pasen de la impotencia y 

frustración a la intolerancia y violencia que rechazamos totalmente por no constituir el camino para 

sortear exitosamente esta crisis y superar los desafíos que enfrentamos como Nación. 

Quienes desde sus unidades empresariales y productivas han puesto el hombro, han soportado penurias, 

encierros y pérdidas de trabajo pagando impuestos y contribuyendo a la formalidad, merecen que quienes 

fueron electos como “Servidores Públicos” hoy integrantes de los tres Poderes del Estado, empaticen con 

estos principios, reflexionen y trabajen por Paraguay y su gente. Estamos en condiciones de reactivar 

sensiblemente la economía y recuperar el empleo perdido con la ayuda de los vientos favorables para los 



productos nacionales, pero nos encontramos al borde de desaprovechar esta nueva oportunidad si no 

existe un radical cambio de actitud en la dirigencia política, porque la ciudadanía, por su parte, ha 

demostrado que sabe asumir los compromisos y salir adelante aún en el medio de una de las crisis más 

difíciles de la historia. 

Entre todos podemos hacer que este sea un exitoso año clave para el Paraguay. 

Asunción, 26 de febrero de 2021. 

 

            

 

           

          

     

     

                 

              



 

1. Federación de la Producción la Industria y el 

Comercio – FEPRINCO 

2. Cámara Nacional de Comercio y Servicios de 

Paraguay – CNCSP 

3. Unión Industrial Paraguaya – UIP 

4. Asociación Rural del Paraguay – ARP 

5. Unión de Gremios de la Producción - UGP 

6. Centro de Importadores del Paraguay – CIP 

7. Coordinadora Agrícola del Paraguay – CAP 

8. Club de Ejecutivos – (E) 

9. Cámara Paraguaya de Transporte 

Internacional Terrestre – CAPATIT 

10. Centro de Armadores Fluviales y Marítimos – 

CAFyM 

11. Asociación de Transitarios y Operadores 

Logísticos - ATOLPAR 

12. Asociación de Bancos y Financieras del 

Paraguay – ABAFI 

13. Cámara de Distribuidores de Automotores y 

Maquinarias – CADAM 

14. Cámara Paraguaya de Supermercados – 

CAPASU 

15. Asociación de Agentes Marítimos del 

Paraguay – ASAMAR 

16. Cámara Paraguaya de Carnes – CPC 

17. Cámara de Instituciones Médicas 

Asistenciales del Paraguay – CIMAP 

18. Cámara Paraguaya de Terminales y Puertos 

Privados – CATERPPA 

19. Cámara de Empresas Crediticias – CRECER 

20. Centro de Despachantes de Aduanas del 

Paraguay – CDAP 

21. Cámara Paraguaya de Desarrolladores 

Inmobiliarios – CAPADEI 

22. Asociación de Empresarios Cristianos – ADEC 

23. Asociación Paraguaya de Compañías de 

Seguros – APCS 

24. Cámara de Farmacias del Paraguay – 

CAFAPAR 

25. Asociación Paraguaya de Empresarias, 

Ejecutivas y Profesionales – APEP 

26. Cámara de Empresas Loteadoras e 

Inmobiliarias – CAPELI 

27. Asociación de Corredores Inmobiliarios del 

Paraguay – ACIP 

28. Cámara Paraguaya del Libro 

29. Cámara Paraguaya de la Stevia – CAPASTE 

30. Cámara Paraguaya de Sanidad Agropecuaria 

y Fertilizantes – CAPASAGRO 

31. Cámara Paraguaya de Exportadores y 

Comercializadores de Cereales y Oleaginosas 

– CAPECO 

32. Centro Azucarero y Alcoholero Paraguayo – 

CAAP 

33. Federación de Cooperativas de Producción - 

FECOPROD 

34. Federación Paraguaya de Siembra Directa 

para una Agricultura Sustentable – 

FEPASIDIAS 

35. Cámara de Industrias Nacionales de 

Defensivos Agrícolas – CINDA 

36. Pacto Ético y Cumplimiento – PEC 

37. Federación Paraguaya de la Micro, Pequeñas 

y Medianas Empresas – FEDEMIPYMES 

38. Federación de Cámaras Binacionales y de 

Servicios del Paraguay – FEDECAPY 

39. Cámara de Comercio Paraguayo – Americana 

- AMCHAM 
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